FRANCISCO PERALTA:


Nació en Cádiz el 7 de junio de 1930 y a la temprana edad de cinco años ya vio las representaciones de La tía Norica en la Plaza de las Flores, quedando muy impresionado y maravillado con el movimiento de los muñecos, sin atreverse nunca a acercarse al interior del escenario para descubrir su misterio.

En su mente infantil debió quedar claro que la animación de los muñecos se debía a aquellos hilos verticales, razón por la cual, según contaba su madre, construyó varios títeres de papel a los que amarró unos hilos que él mismo movía con sus manos.
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Pronto cursó estudios en la Escuela de Artes Aplicadas y Oficios Artísticos de su ciudad, marchando a Madrid en 1949 para profundizar sus estudios sobre arte, primero en la Academia de Bellas Artes de San Fernando y poco después en la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Complutense en la que, para obtener la licenciatura, presentó una tesina con el título de Integración de las artes: El títere o la marioneta; aplicaciones pedagógicas. Tal como se desprende de este sugerente título, la aplicación pedagógica de las marionetas está presente en él desde el inicio de su trayectoria artística.

Es en esa época cuando aborda sus primeros trabajos con títeres junto con otros alumnos con los que monta una versión de Pascualín. Al día de hoy todavía considera determinante la visión de un espectáculo del grupo Puppet Parade, así como el hecho de que, al terminar el espectáculo, junto a sus compañeros se acercó al camerino de la pareja que conformaba el grupo. Ante el interés de los visitantes por la cruceta y otros misterios, aquellos profesionales se acercaron al taller de Paco para ver las marionetas que estos habían construido, dándoles instrucciones precisas para mejorar su capacidad de movimiento y la naturalidad del mismo.


Con tan solo 23 años inicia su vocación pedagógica dando clases de modelado, primero en el Colegio Santa María de los Rosales y dos años más tarde en el Colegio Santa María de las Nieves, propiedad en régimen de cooperativa de un sacerdote hermano de Matilde del Amo. Además de las clases todos los años, con motivo de la fiesta de fin de curso, se representaba una obra con marionetas de la literatura clásica. Esta experiencia duró hasta 1990, con un solo paréntesis de cuatro años, los que dedicó a la enseñanza de Moldeado y Vaciado en la Escuela de Artes Aplicadas y Oficios Artísticos de Segovia. A esa larga trayectoria, al amor por los títeres y la constancia se debe el amplio repertorio de la compañía.


En el año 1964 se casa con Matilde del Amo; después de compartir muchas conversaciones y trabajos con los títeres con ella, que también trabajaba en el colegio, entre sus primeros montajes se encuentran Bastien y Bastianne de Mozart y El Retablo de Maese Pedro.


Es en 1971 cuando varios alumnos como Carlos Marqueríe, Carlos Rodríguez y Juan Muñoz, que más tarde fundó La Tartana y el Teatro Pradillo, le propusieron formar una compañía para actuar fuera del colegio. De ese modo comenzaron a presentar las creaciones en universidades, en festivales de marionetas y en otros lugares de reconocido prestigio cultural. 

En 1981 creó la compañía de Marionetas Peralta del Amo en la que además de la pareja formaron parte sus cinco hijas: Carmela, Matilde, Charo, Lola y Micaela. En este periodo participa de nuevo en muchos festivales internacionales de marionetas.


En el año 1990 pasa a ser el primer marionetista que recibe la Medalla de Plata al Mérito en las Bellas Artes. Durante esa década realiza una serie de exposiciones como la antológica de 1992, presentada con motivo del X Festival Internacional de Títeres de Tolosa, y dos años después en el Festival mundial de Marionetas de Charleville (Francia)  

En el año 1998 el Ayuntamiento de Móstoles le encargó un monumento al titiritero para el que realizó un molde en el que estaba él mismo moviendo la condesita de El romance de la condesita, una de las obras que más veces abordó a lo largo de su brillante trayectoria.

En el año 2005 recibió el Premio Gorgorito, galardón que entrega UNIMA Madrid con el apoyo de la Consejería de cultura y Deporte de la Comunidad de Madrid y la colaboración de UNIMA Federación España, como reconocimiento a la trayectoria personal en el campo del teatro de títeres.


En el año 2008, UNIMA Federación España le nombra, junto a Matilde del Amo, miembro de honor de esta organización.


La última gran creación de Paco Peralta es un títere de cuerpo entero para ser movido sobre una mesa por un solo manipulador. Se trata de un títere perfectamente articulado y dotado de toda una serie de controles que le permiten realizar los movimientos más precisos, mantenerlos o liberarlos con toda una serie de mecanismos formados por cadenas, embragues, muelles…


La voluntad pedagógica con la que Paco inició su trayectoria con los títeres se ha mantenido hasta el final de su actividad profesional, de modo que, con este prototipo de marioneta integral, ha impartido diversas clases magistrales e incluso en su taller-pabellón de Valdemoro impartió un curso de nueve meses en el que diversos titiriteros profesionales tuvieron la oportunidad de construir este complejo títere de unos 82 centímetros de altura.


Su pasión por las marionetas le ha hecho superar varios episodios cardiovasculares, y ahora, desde la anteúltima vuelta del camino, nos ha dejado un testamento artístico que comienza así:   


Ahora que he aprendido a apartar la hojarasca de las cosas importantes, ahora que sé mejor lo que quiero y podría hacerlo, ahora que podría acometer algo importante, necesito unas energías que ya no tengo. Tengo que renunciar a ciertas ilusiones y dejarlas aquí para que alguien pueda continuarlas.

